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En Ciudad-Real, trim estre...................................
En provincias, trim estre........................................ 1‘50 » D. TOMAS MARTÍNEZ Y RAMIREZ

Por planas, medias planas, cuartos de plana y  línexs á pre­
cios convencionales.

Toda la correspondencia á la Dirección Toledo, 3, bajo.

Este ha de ser el horrible con­
traste que ha manera de cinta ci­
nematográfica ha de cruzar por 
la vista de todos los españoles en 
breves días.

Los indiferentes á la humani­
dad, los que ven con paciencia ve- 
nedictina las desgracias de la pa­
tria y  no las remedian, los que 
preocupada su imaginación en el 
eterno destino político, en las ju ­
gadas de bolsa ó en la usura, ja ­
más sintieron deseos de educarla 
con el estudio ó el cálculo para 
p o n e r lo s  á contribución de la 
ciencia, el comercio y  la industria, 
son todos los que cruzarán ahora 
gran parte do la Península á sa­
turarse de fiestas, de luz de colo­
res; lucirán sus galas y sus rique­
zas, exibiran las fortunas en lujo­
sos trenes, desecharán el tedio y  
monotonía de la Corte con la efer­
vescencia de lo s  crédulos que 
agasajan y  aplauden, adornarán 
s u s  bien cuidadas carnes con las 

- perlas que representan las lágri­
mas de los pobres, de los que no 
viven, de los que no comen; lle­
varán sus paseos por tantas flo­
res y  aromas como cuidados y 
atenciones m erecieron diariamen­
te al triste hortelano que las re­
gaba con su sudor....

¿Y  qué camino han de seguir? 
Caminos de m uerte, senderos de 
desesperación,pueblos agobiados, 
plantíos que en vez de ser in­
m e n sa s  esm eraldas, se dilatan 
tristes y  m oribundos por la se­
quía, dejando ver horizontes lle­
no 3 de negrura..., por estos sitios 
pasarán todos elLos, los que yan 
á d ivertirse, á los que les prepa- 
ran 'arcos de.-triunfo, los que na­
da hicieron, por la Patria , los que 
nos vejáron, los que sacrifican 
por su bienestar al sufrido y  pru- 
d3nte, los que m ancharon la his­
toria gloriosa .de la nación, los 
que pisotearon las leyendas y  las 
tradiciones... los que adm iran por 
moda el arte y  no rinden culto 
al trabajo, los que fusilaron á los 
obreros y  á  los estudiantes de 
Salamanca. .Todos éstos viajeros 
van á presenciar las procesiones 
de Andalucía á adm irar los man- 

*tos que cuestan millones de pe- 
" setas, habiendo tantos pobres sin

casa y  sin com id a.. van á Z ara­
goza como peregrinos para llevar 
como ofrenda mucho oro, van á 
Valencia á que los cubran de flo­
res en las batallas que preparan 
para la prim avera, van y  vendrán 
á otras poblaciones para caer co­
mo plagas que arruinan el com er­
cio, paralizan el trabajo y  empo­
brecen y  aniquilan las arcas de 
las Diputaciones y  los Munici­
pios, para *que los empleados no 
c ó b re n la s  casas de m aternidad 
sean cementerios de niños, los 
manicomios albergue de m iseria 
y  de enferm edades contagiosas...

¿Quién los recibirá? Los suyos 
con percalinas y  gallardetes, los 
nuestros con la música de los la­
mentos, con los crespones que 
debían utilizar por sus concien 
cias.

SECCION RECREATIVA

Mi primer viaje.

I.

E ra  el comienzo de mi pubertad . H a­
b ía llegado á esos años en que nuestra  
im aginación so m uestra inqui* tante, y, 
ávido de los deseos más elevados del 
rom anticism o, p rocuraba g u ia r mi es­
p íritu  hacia un ü e n l desconocido para  
la sujf c ió n d e  nuestros im pulsos vo­
lun tariosos é irreflexivos.

Una herm osísim a joven hallábase co­
locada frente á mí, en el enfundado 
asiento que los explotadores de nues­
tras com pañías ferro-v iarias ponen á 
disposición de los pacientes viajeros. 
En principio, y abstra ído  ante la idea 
sugestiva de pasar una larga tém pora 
da alejado de la féru la d isc ip linaria  de 
mis mayores, no pensé mas que en d ar 
rienda suelta á ese g rito  g u tu ra l que 
parece mecernos en la cuna, á pesar de 
la hipócrita educación social que nues- 
trás m al inspiradas' fam ilias p rocuran 
in fundirnos. A nhelaba, en fin, h a lla r­
me á so’as para g rita r , con toda la fuer­
za de mis pulmones:

— ¡Liberta i!, ¡Libertad!, ¡Libertad!
• Ün ¡ay! lastim ero, y pronunciado  con 
cierta entonación mimosa, obligóm e á 
vo lver sobre mi asiento, y á fijarm e en 
aquel.la ideal y que um brosa com pañe­
ra mía de viaje, ante cuya bella excel­
situd llegué á o lv idar hasta el más sa­
g rado  y prim ord ial patrim onio  de nues­
tra  vida: L-r, Naturaleza..

II.

Menos avergonzado que confuso, so 
licité el perdón  de aquella espléndida 
y bellísim a cria tu ra , por la molestia que 
mi exaltación  de un., momento pud iera 
haberla  orig inado. Creí p isarla; vi un 
lib ro  á sus plés; y después de recojer el

impreso, objeto de Pin favoritismos, se 
lo entregué con una cortesanía im pro­
pia de mi ca rácter........................................

—Muchas gracia^, caballero; y usted 
perdone mi excesiva sensibilidad,—re 
plicó aquella hada encantadora al es­
cuchar mis disculpas.

Y, yo, ¡necio de mí!, sin considerar 
que la palabra «L ibertad». no sólo es 
educativa en su fondo, sino que a s p i ­
rad a  y concebida c >n la envidiable fra ­
gancia de los arom áticos bosques que 
íbamos traspasando en sus en trañables 
y peñascosas orificaciones, podía supo­
ner en aquella el com pendio incontro­
vertib le  de la verdadera  superioridad 
del hombre, me lim ité á una frase v u l­
gar, y genuinam en-e española:

— ¡No hay de qué!
TIL

La rapidez del expreso, comunicaba 
á mi mente acalorados incentivos. Una 
idea m aligna determ inó que mis ojos se 
fijasen de nuevo en aquel envidioso 
conjunto de idealidades femeniles; y, 
entonces, observando cómo el libro que 
antes pude recojer de sus piés, y devol­
ver á sus manos, yacía por segunda vez 
en la m ugrienta y descuidada alfom bra 
de nuestro com partim ento, me decidí á 
ratificar la p rim itiva hum illación de 
mis fibras m ateriales p ara  devolver á 
aquella mágica belleza los ensueños del 
ensueño que en su v irg ina l im agen se 
reflejaba. H allábase, al parecer, dorm i­
tando; y, c.>mo en cacos semejantes la 
deidad se nos aparece doblem ente res­
petuosa y adorab le, la dejé dorm itar.

Un sacerdote, que se h liaba á mi l a ­
do, pretendió com prender la delicade­
za de mi conducta; más, al fijar su a ten ­
ción en la cub ierta  del lib ro  que yo 
rein tegraba á su dueña, exclam ó ind ig­
nado:

— ¡Diavolina!
’ Y, sacando un brev iario  severo, p a ­

ra  mí siem pre respetable, se quitó  el 
gorro , p recurso r de 'b rom as mal enten­
didas. y comenzó á rezar.

** *
.En cuanto á mí, confieso que ese v ia ­

je fué el más engañoso de mi vida; pe­
ro  no dejo de reconocer que, si el en­
gaño puede se rv ir  á veces p ara  con tra­
r re s ta r  las fatídicas apariencias socia­
les que hoy por desgracia im peran, yo 
preferiría  v iv ir  constantem ente enga­
ñado por aquella deliciosa mujer.

E m il io  R o a .  

Ciudad-Real 28 Marzo 1905.

jE snE i ru i iE iT in
Sonó la campanada del pro gre­

so. E l elemento reaccionario hu­
ye despavorido con rapidez pas­
mosa, para ocultarse en los lu ga­
res que m ás confianza les inspire. 
Las antiguas tradiciones legenda­

rias desmorónanse ante la poten­
te voz de la justicia y  el vetusto 
edificio d o n d e  en tiempos no 
m uy lejanos se asentaban las ideas 
que retenían á las sociedades en 
la m archa del progreso y  de la ci­
vilización, se derrum ba por falta 
de base, porque los cimientos ya  
no pueden resistir la corriente de 
cultura que los destroza.

Los viejos m oldes donde se tra­
zaron la iniquidad, ya  deteriora­
dos, no pueden producir las ac­
ciones con aquella perfección que 
cuando estaban en boga, resultan­
do hoy de tales producciones, fi­
gu ras ridiculas que no pueden pa­
sar indiferentes por el crisol de 
las m odernas doctrinas.

E l tiempo no cesa en su verti­
ginosa marcha, de ir  elaborando 
una humanidad que confunda á la 
que constituye el valladar traidor 
que se opone á dar paso á las so­
ciedades cultas. Estas, en su afán 
de m ejorar su tristísim a condi­
ción, no cesan un solo instante de 
luchar frenéticam ente por vencer 
aquellos obstáculos que son su 
verdugo. ¡Lucha cruel en la que 
se gastan un raudal de energías 
inapreciables, y  de las que m u­
chas veces salen vencidos los que 
pelean con un enemigo tan pode­
roso como austero!

¡La incultura!
H oy más que nunca, en que las 

circunstancias de la vida actual, 
hacen im posible el que resplan­
dezca la justicia, porque el sol de 
la verdad se halla cubierto de ne­
gruzcos nubarrones que solo de­
term inan el poder y  el im perio 
de lo que representan, se precisa 
que los elem entos jóvenes, llenos 
de v igor y  repletos de esperan­
zas, se manifiesten con decisión 
para la lucha que está empeñada 
desde que la obscuridad declaró 
la guerra á la luz, el engaño y  la 
perfidia á la verdad  y  el soez ru- 
tinarism o con sus determ inacio­
nes bastardas á las innovaciones 
que los procedim ientos de las m o­
dernas ciencias preceptúan á los 
amantes, del progreso. : ; '

De esta lucha, irrecusablem en­
te había de obtenerse una victo­
ria  segura, si al em prender la ba­
talla, contáram os con los recu r­
sos de previsión  que para vencer 
la astucia, la maña y  1¿ perspica*
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cia , a c o n s e ja ^  c o n ç ^ im ie n to  qu  § i  
d e  la  ca u sa  p orq 'uë^Îücham os t u ­
v ié r e m o s  fo r m a d o . • ̂ 4 ■ .

En los calam itosos tiempos por­
que atravesam os,el mejoramiento 
da las humanas sociedades, se ha­
ca imposible si los jóvenes de hoy,; 
no toman una parte activa en la 
conjuración de los conflictos crea­
dos por la idiosincrasia de los es­
pañoles. Ellos son la savia del á r­
bol del porvenir, el jugo del ali­
mento con que han de mantener 
las necesidades de esta triste, en­
vilecida y  caduca España, el ner­
vio vigoroso y  robusto de un or­
ganismo que lentamente va fo r ­
mándose tan solo por la acción 
del tiempo y  el brazo secular que 
indique la marcha que han de se­
guir las regeneradas sociedades.

¡Despierta juventud! Abre tus 
ojos á la luz que desprende la an­
torcha de la civilización, y  m ira 
el hermoso cuadro que se ofrece 
el oásis redentor de nuestra esca­
rriada humanidad; sacude los res- 
eos de pereza que el continuo le­
targo á que has estado sometida 
te haproducido,y elige el. derrote­
ro que tu actividad debe trazarte, 
para cuanto antes podamos llegar 
ai puerto de salvación que todos 
los buenos ciudadanos desean con 
inusitada ambición.

FR A N Q U EZA S.

EN LA AUDIENCIA

Dias pasados tuvo lugar ante el tr i­
bunal del Jurado, la im portante vista 
ds la causa procedente del Juzgado de 
Infantes, contra A lejandro, Crescencio 
y José Montalvo, C a4a M artínez y Pe 
tra  G arrido, procesados por los delitos 
de homicidio, disparos y lesiones g ra ­
bes cometidos contra las personas de 
'rancisco M arín y Fructuosa Arcos, el 
lía 26 de F ebrero  del pasado año, en la 
villa de Montiel.

La vista ha despertado tin to  interés, 
¡uo duran te los días de las sesiones, 
lan perm anecido en la capital g ran  nú- 
aero de personas de los pueblos co- 
íarcanos al en q u e  tuvieron lugar 
quellos hechos, de tristes recuerdos 
ara Montiel. Encargados de la defensa 
atuvieron los Letrados señores Cen- 
rero y Peñuela, los cuales hicieron es- 
lerzos verdaderam ente grandiosos, pa- 
i  dem ostrar lo contenido en sus con­
cusiones definitivas.
Mucho sentimos que el poco espacio 

e que disponem os no sea suficiente 
ara  llevar á conocim iento de nuestros 
;ctoreá I03 herm osos discursos de am ­
as defensas, en donde b rilla ro n  pro- 
undos conceptos de la ciencia penal, y 
ensamientos adm irablem ente expuei- 
>s por tan distinguidos letrados.
El Teniente Fiscal señor Silván fue 

1 encarga ’o de la acusación, el cual 
ivo momentos de feliz elocuencia. E l 
esultado del juicio fué el siguiente: 
José Monfalvo, absuelto .
A lejandro M onta’vo, condenado á 

aatro  meses y un día de arresto  ma- 
or.
E s t  s dos procesados fu rron  defen- 

idos por el le trado s.-ñor Peñuela.
Los patrocinados del letrado señor 

endrero, fueron Crescencio Montnlvo 
jndenado á d ;ez y siete año'», cuatro, 
eses y un día de reclusión. Encjrna- 
ón Martínez, condenada á veíntimir-

Petra Garrido, absuelta libremente.
** *

El día 1.° se celebró la vista de la 
causa que se le instruyó  al vecino de 
Tomelloso G regorio Olmedo López. E s­
tuvo encargado do su defensa el Abo­
gado D. Tomás Martínez, y de la acu­
sación el ilustrado Teniente Fiscal se­
ñor Silván.

Term inado el juicio oral, el p rocesa­
do fué puesto en libertad . £

-------------- —— ■■■■► ♦ •«■»■— ——----------- —

El sufragio universal
R 'com endim os á nuestros co rre li­

gionarios, que estando próxim a la fe­
cha en que deben ser incluidos en las 
listas electorales todos aque’los q u e  
por su edad y el tiempo de residencia 
en un punto tengan derecho á ello, se 
presenten á las Jun tas m unicipales re ­
publicanas de cada pueblo á dar los an ­
tecedentes.

Deber de todo ciudadano es reclam ar 
el derecho que se le concede por las 
leyes d i Estado, p ara  poder hacerlo  
efectivo cuando las necesidades lo re 
clamen.

Con frecuencia ocurre ver en las lis­
tas electorales los nombres de todos los 
republicanos equivocados, coartando 
con este sistem a depresivo una libertad  
que tanto trabajo  ha costado conseguir.

UN CAPÍTULO DE

“ Caracterización Cerebral de la Mujer,,
YII.  C ircun volu cion es  c ereb ra le s  de los s e x o s

La función de «esos rehenchim ientos 
prolongados y tortuosos» de la corteza 
cerebral, está hoy perfectam ente defi­
nida. D urante mucho tiem po se creyó 
que su disposición era caprichosa y de­
bida á la casualidad. Después se ha v is­
to, que los actos de pensam iento, de 
in ic ia tiv ï  (1) se verifican en la sustan­
cia g ris que constituye esa cortez i, así 
como los reflejos, los m ovim ientos vo­
luntarios, las sensaciones, se verifican 
en la ma?a blanca central de los hem is­
ferios cerebrales.

Desm oulins en su «Anatomía del sis­
tema nervioso» llam ó prim ero ’a aten­
ción sobre e s to s  estudios. G ratio let, 
Turner, Bischoff, E cker y Broca han 
ilustrado el asunto y hoy se tra ta  sólo 
desacar aplicaciones para la ciencia de 
los fenómenos in telectuales com para­
dos.

La disposición de  las circunvolucio­
nes es con arreg lo  S Un tipo consta ote 
en el hom bre. Sus cisuras, ínsulas y r e ­
pliegues, han  sido caracterizados y fi­
jados. Sus variaciones relacionadas con 
los fenómenos intelectivos. Y hoy nadie 
duda de la significación del cerebro li­
so de un idiota y el tortuoso de un 
hom bre de superior inteligencia. La lo ­
calización de las facu ltades—abando­
nada después de las exageraciones de 
los frenólogos—ha adquirido  con los 
estudios de Broca sobre la afasia carac­
teres de seriedad indudable. E l p rim iti­
vo aserto de Bichat, desm entido por su 
p rop ia  autopsia-, ha dem ostrado que la 
asim etría es una realidad en los ind iv i­
duos m ejor dotados.

Significaría desconocim iento ó mala 
fe, asegu rar rotundam ente que los a n ­
tropólogos dan todos la misma in te r­
pretación á las cxncnnvolucione?. Era- 
sístrato , Da reste y íír .itio le t, so h-<n re-

•v
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fluyendo las investigaciones. Son á sa­
ber: la indudable relación de las c ircun ­
voluciones con la in teligencia; la inde­
pendencia de aquellas con la talla, que 
dem ostrada por G ratiolet tiene para las 
diferencias sexuales u n a  im portancia 
capital: y  la escasa ó casi nula d ife re n ­
cia que existe e n t r e  las circunvolucio­
nes de los 'intropoides superiores y  el 
hombre, asi como entre las razas hum a­
nas, cual si el secreto de las m anifesta­
ciones intelectiva?, que está en la co r­
teza del cerebro, se esbozase no m8s 
que con señales ligerísim as para mos- 
t r i r  diferencias enormes.

Así no extraño que la fr a s e  cerebral 
del hombre esté por hacer, y la de las 
razas sea un im posible casi P orque co­
mo herm osam ente dice T opinard, «el 
h o m b re  se caracteriza esencialm ente 
por el cerebro y su cubierta huesosa; 
pero en H istoria N atural, cuando in te r­
viene un carácter paru separar un g ru ­
po de otro, cuanto más na tura l, palpa­
ble é im portante es aquél, menos cambia 
en las d iv isiones y  variedades .» En otra 
parte  afirma T opinard  que «en cuanto 
á la ex truc tu ra  externa del cerebro  y 
de sus circunvoluciones, no se ha des­
cubierto  hasta aquí ninguna diferencia 
fundam ental de una raza á otra.»

Dadas estas prem isas, pa-recería con­
clusión forzosa que n i existiesen dife­
rencias sexuales. R udinger (2) ha de­
m o s tra d o  lo contrario . Observó este 
anatómico que en los recién nacidos el 
núm ero de circunvolaiciones ce reb ra’es 
que se hallan  alrededor de la cisura de 
Silvio (cisura profunda, trasversal, que 
separa el lóbulo frontal de la porción 
témporc -asfenoidal del lóbulo posterior) 
es m enor y tienen menos sinuosidades 
en las hem bras que en los machos. La 
isla de R^il (eminencia bastante pro  
nunciada que está en la prolongación 
exacta de los pedúnculos cerebrales), 
algo m ayor en todos sus diám etros en 
los varones que en las hem bras. Ha de­
mostrado adem ás Rudinger, que en los 
individuos adultos la tercera circunvo­
lución frontal es más pequeña en la m u­
jer que en el hombre. En su tabla IY se 
vé que estas diferencias son notables, 
sobre todo e i las secciones que suceden 
á la circunvolución central. Ha p roba­
do tam bién, que el derram e de toda la 
circunvolución media d e l lóbulo p a­
rietal y la circunvolución del pasaje 
superio r supero-interno, experim entan 
en la m ujer un retardo  en su desenvol­
vimiento.

En los negros encuentra R udinger 
los mismos datos anatómicos del lóbulo 
parie tal de la mujer, m ientras que en 

.los hom bres bien desarrollados ce re­
bralm ente, el aspecto es en un todo d is­
tinto.

E l máximun de sim plicidad de estos 
datos lo observó R udinger eu una m u­
je r bábara, describiéndolo co m o  un 
«tipo de cerebro  sem ejante en un to io  
al de las bestias». En una palab ra , este 
anatóm ico ha encontrado menos desa­
rro lladas en la mujer las circunvolu­
ciones del lóbulo frontal y el tem poral 
que son tan im portantes para  la vida 
psíquica.

Broca dice que si se toma el niim ero 
100 para designar la longitud absoluta 
del conjunto de los surcos del lóbulo 
del matemático Gauss, se obtiene para 
el médico Fuch  la cifra 96, p a ra  una 
m ujer 85 y para un idiota 15.

P odría dudarse de un sólo dato ó de 
quien lo encontró, pero en los anterio  
res, la calidad de los observadores y el 
núm ero aplastante de sus resultados, 
no dán lugar á la m enor sospecha ¿Es 
acaso que la fisiología desm iente lo que

(2l -Vio Ü K r a g z n r  Ana'omie di» Spracb í^n trnm », .

la anatomía afirma de tal modo? De 
ninguna manera, como veremos en las 
siguientes líneas:

E d u a r d o  Ma l a g u il l a .

DE LOS PUEBLOS
*•

En sección que llevará este nombre, 
reflejaremos desde el próxim o núm ero 
cuantas quejas se nos rem itan  por nues­
tros correlig ionarios y obreros de to­
das clases.

Tiempo es ya de que los humildes ten­
gan un órgano que les defiendan con­
tra  las demasías del capital y 'a m archa 
vergonzosa de los autócratas y caciques 
que aun tienen la pretensión de seguir 
siendo el antiguo señor de vidas, h a ­
ciendas y honras de los pobres c iuda­
danos que vienen mermados sus de­
rechos.

E l  O r d e n  que es un obrero  como ellos 
no ha de escatim ar ocasión de velar por 
éáto3 llevando siem pre por norm a el 
bien y la más extricta justicia.

♦* *
Nos escriben de las Minas de San 

Quintín m anifestándonos el in to lerab le 
abuso que allí se comete con el impues 
to de consumos.

¿Qué razón hay  p ara  que los artícu ­
los de prim era necesidad cuest-n más 
caros en este centro de trabajo que en 
el pueblo de Cabezarados donde los 
obreros tributan?¿Si la vida de este p u e ­
blo la da el m inero porque se le sa c r i­
fica?

Prom etem os inform arnos en las ofi­
cinas centrales de la provincia para  dar 
su merecido á las autoridades adm inis­
tra tivas  que tan rectam ente proceden 
en los destinos que se les encom ienda.

A  través del tiempo

Para mi querido amigo é inteligente letrado 
D. Tomás Martínez.

Lleno me encontraba 
de rabia y de penas, 
de llantos y quejas 
en confusa mezcla.
A veces tu imagen 
bella y seductora, 

fingiéndome arrullos y besos falaces 
borraba las dudas 
que de tu cariño 
en mí germinaban.
Mas luego, la lengua 
cri'iel y malvada 
del vulgo, que busca 

motivos de burlas, de escarnios é insulto»;
riendo agresiva de tí me contaba....

¡Que no me querías!
¡Que tú me engañabas!
Entonces.... los celos
clamando venganza, 
volviéndome loco, 
tu muerte pedían 

pon ansias de sangre, de rabia y de odio.

Pasaron los años; 
ya no me acordaba 
de aquellos instantes 
que tú me engañabas 
y entonces viniste 
llorosa y caída 
perdón implorando

ye años, cuatro meses y dos días de r e - y e t a d o  á través-de los tiempos. Pero 
« f i l e n / v  ‘ i. --f. • •• t -T in v  alcfnnrw 'hpftbns fin lo s  nnfi v¡Sn fion-¿lúsión. hay algunos hechos en los que ván con-
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cuando ya en el vicio 
obscena dejaste 
tu honra manchada.
¡No pude por menos 
yo de perdonarte!

Y luego, ya 4. solas, entre mustios recuerdos, 
(penas y tristezas,

llorando muy quedo febril comparaba 
de nuestro cariño
las fases opuestas.....

I s id o r o  L. B a q u e r o .

Ciudad Real, 4 A bril 1905.

A D. Juan Marina Muñoz.

Yo os invito á hacer un viaje muy. 
original. Vamos á cam inar con una ra- 
pidez pasmosa; más que en un exprés, 
más que en un autom óvil á toda m ar­
cha, y, sin em bargo, no ofrece dificul­
tad ni peligro  alguno nuestra  excur­
sión. E l vehículo  está en mi alcoba; no 
os ex trañeis de mis palabras; «el ve 
hículo está en mi alcoba». Es un rayo 
de luz.

En marchn.
¿Os place v ia jar así? ¿Sabéis dónde 

vamos? A la luna.

Hemos llegado.
D .sde estos paisajes solitarios, de to ­

nos lechosos, de rocas de geología tan 
ex traña que parecen inform esr enorm es 
caramelos, vam os á m irar á trav és  del 
espacio con estos anteojos hacia la .T ier 
rra . Es é¿te un gran, un real.cinem ató­
grafo.

Mirad, conmigo.

En la T ierra se d ivierten; es C arna­
val. Allí se ve á la m uchedum bre a r re ­
m olinarse, codearse, em pujarse bajo la 
lluv ia de colores, m enuda y alegre del 
con fetti, en tre  el b a ta lla r galan te de las 
serpentinas, y las bromas, que no son 
tales, sino verdades m aduradas en tres­
cientos sesenta y dos días, odios exte­
riorizados con voz chillona y carcaja 
das hipócritas, porque el C arnaval es 
todo el año menos esos días; todo el año 
nos mentimos, nos adulam os, vivim os 
eu  la farsa, y estos días, con el am olda 
dizo tabique de cartón que llamamos 
careta , nos da derecho á decir lo que 
sentimos en la cara del que odiamos ó 
del que amamos.

Los jóvenes gastan sus portam one­
das en proyectiles de Carnaval, derro ­
chan su d inero  para  que les sonrían 
unos labios femeninos. Y m irad  qué 
contraste: aquel hom bre astroso, de tez 
curtida y m irada de indigencia, que t i­
ra  de un  niño descuidado y sin abrigo, 
aquellos seres con el estigm a del ham ­
bre en la  frente, piden una lim osna á 
los jóvenes que gastan  su d inero  para 
que les sonrían femeninos labios. Mirad 
bien, vuelven ellos la espalda. Van á la 
bata lla  galante, á t ira r  serpen tinas.....

M irad á estotro lado. E l cuadro que 
ahora teneis ante vuestros ojos es es­
pléndido. Es un teatro  de ópera, rebo­
sante de personas que deslum bran por 
s is joyas y riquezas.

Los caballeros, descubiertos, lucien­
do sus relucientes calvas, ó sus jóvenes 
cabezas de cabellos negros, rubios ó 
castaños, tan  relucientes eenm  la s  cat¿ 
vas  de los ancianos^ E stá n  afrentosr v ien ­
do la representación de una ópera.

Caen_hace3 de luz sobre alhajas y 
elegancias, sobre desnudos brazos y 
escotados pechos. Es la hum anidad fe­
liz que ríe con esa risa liv iana del p la ­
cer, es el dinero, presidiendo las ocul­
tas pasiones de aquella  concurrencia 
que cambia m iradas concupiscentes,

que disim ula pesares que les arañan 
lo hondo del alma, una concurrencia (m 
la q u e  hay señoras, miembros de jun­
tas de caridad, de patronatos con áltos 
fines sociales, y m ientras regala sus 
oídos la música de los grandes m aes­
tros y la voz de las grandes cantantes, 
m ientras recrean su vista en esplendi­
deces y riquezas, m ientras huelen p e r ­
fumes, afuera en las m urallas del tea­
tro, en las escalinatas, en los huecos de 
las puertas, hay en confuso montón to* 
do un mundo de ham brientos, sus oí­
dos no perciben más que quejas y des­
aires, sus ojos no ven más que aquello 
que puede darles la felicidad que no 
llega, su olfato.no percibe más que un 
hedor nauseabundo de miseria. Una 
m uralla separa á unos de otros. ¿Somos 
hermanos?

Fijáos allí- En aquella habitación, 
m odestamente am ueblada, un hombre, 
con la frente ent^e las palmas de las 
manos y los codos apoyados en la m e­
sa, está leyendo unas cuartillas que ma­
ñana llevará á una im prenta. Son esas 
cuartillas, el original de un libro que 
en breve será puesto en venta. En él 
abundan extrañas ideas; no quiere su n ­
tuosas fiestas para socorrer al desvali­
do, aboga por que todos debemos con­
trib u ir en cuanto podamos á qué nues­
tro semejante no m uera de ham bre. 
Quien pueda que los sdborra con es­
plendidez, quien tanto no alcance, c m  
modestia, quien sea-su igual, que parta  
el pan con ellos. ¿Aplaudís al escritor? 
¡Locos de a tar, guardad  silencio, que 
ese hom bre predica, pero no practica! 
¡Qué inexpertos sois! ¿Creeis, por aca­
so, que el fin que se propone ese hom ­
bre, al publicar esa obra, es filantropía 
sana?

No lo creáis. El no tiene otro objeto 
que sacar dinero, como dicen en la 
T ierra.

P oned las lentes hacia la izquierda. 
M irad y vereis envuelto en una manta 
y tendido en un camastro á un hombre. 
Su rostro am arillento, sus pómulos sa­
lientes; un arco violáceo que hay por 
bajo de sus hundidos ojos, de sus ojos 
sin expresión y sin brillo; sus encías 
descoloridas y sin sangre, están dela­
tando la agonía. Se muere...

Aquella m ujer que le toma una mano 
entre las suyas y la besa con amor; 
aquellos seis ó siete pequeños que le 
rodean y le abrazan, que le llam an con 
vocecillas débiles, como sus cuerpos 
entecos, son su familia, es la  estela mi­
serable de sus am ores en este mundo.

Ha cerrado los ojos. Está muerto.
¿Qué enferm edad padecía?.La misma 

que su m ujer y sus hijos: anemia. E ra 
trabajador y ganaba diez reales para 
m antenerse nueve. E ra  imposible la 
existencia; luchó con ella y cayó ven­
cido como muchos otros.

La pobre viuda gime desconsolada 
’al lado del cuerpo inm óvil de su hom ­
bre, viendo tras de su cadaver la im a­
gen sombría y cruel del ham bre, como 
po rven ir para  sus hijos.

Si decís en la T ierra que ha sucum ­
bido un  infeliz en la lucha por la exis­
tencia y que socorran á la  m u je r  y r e ­
cojan á los pequeños y les hagan, he­
cho el derecho que tienen á la vida, os 
contestarán aquello de; «que haya un 
cadaver más ¿qué im porta al mundo?»

.^Volvamos á la T ierra, á donde hemos 
visto esas injusticias que am argan y 
m atan. Vosotros teneis que hacer; no es 
justo que os entretenga ' con estas ex­
cursiones aéreas que os parecerán cu r­
sis. Como en un cinem atógrafo, habéis 
v isto  alegrías locas y elegídbs de la 
fortuna, dolores y miserias y víctimas 
sociales.

P ero  no claméis, no protestéis; la so­
ciedad os tapa la boca y si al fin g r i­
táis, tanto peor, porque no os oye. No 
intenteis el arreglo . Soñad como yo he 
soñado esto, viajando en este rayo de 
luna limpio, que entra por los cristales 
de mi alcoba en esta noche de cielo es­
trellado y azul, en esta noche clara y 
fría do Enero.

J u l iá n  Mo r a l e s  R u íz .
--------------m ♦ ■■ '■ ■■■ 1

«LA  C O N C O R D IA »
«tK -------

P or todos lados aparece la p rim ave­
ra  en su carro  de Oro. espléndida y 
tr iu n fa l como herm osa diosa pagana; 
música, colores y poesía o rlaban  el 
cuadro de belleza que nos ofreció la 
culta y alegre sociedad de «La Concor 
dia > en la noche del domingo, reu n ien ­
do en su elegante teatro  las delicadas 
flores de la Mancha, la prim avera de la 
vida de Ciudad Real, reflejada en ca­
bezas rubias y morenas, en rostros fres­
cos y divinos y en sonrisas inocentes de 
las lindas manchegas; la sa la  del teatro  
de Cervantes era  el verdadero  recinto 
donde el arte  vestía sus galas de fiesta.

El p rogram a de la velada estaba com ­
puesto con la delicada obra de Eusebio 
Blasco La rosa am arilla  y la zarzuela 
Los descamisados. Ambas obras se in ­
te rp retaron  con tanto acierto, que re ­
cordaban á los m ejores aficionados los 
espléndidos coliseos de la corte.

El complemento de tan ag radab le  
fiesta fué un coro que p resen taron  en 
la  zarzuela, que nos hizo tra n sp o rta r­
nos por algunos momentos á regiones 
donde se escuchan las extrañas arm o­
nías que form an nu trido  coro de á n ­
geles.

Belleza juguetona é inquieta rad iaba 
en las earas de aquellas cria turas, que 
ágiles y desenvueltas, circulaban por el 
escenario, constituyendo el encanto de 
tantos espectadores que acogían sus 
voces con atronadores aplausos.

El g rupo  de dim inutas chulillas, de 
e s t 0 3  capullos que llenos de fragancia 
se ab ren  á la vida, estaba compuesto 
por Lolita Giménez, G racia Chacón, P i­
la r L. Salazar, P ila r  P ard iñas, Agusti- 
n i  Ruíz-Morote, Cecilia García, Merce­
des Ruíz-Morote, M arina Ruíz, Matilde 
Andrade, P ep ita  Ma’agu illa  y Concha 
P ard iñas, todas las cuales, adem ás de 
llen ar cum plidam ente el papel que re ­
p resen taban  con su gracejo y desenvol­
tu ra, constitu ían  el punto de m ira de 
otro  coro de niño3, que sin perder una 
no ta de música que in te rp re taban , d ir i­
g ían  m iradas de p icardía inocente, co­
mo queriéndolas alo jar en aquellos co­
razones puros y tiernos.

No hemos de ce rra r  esta revista sin 
dar nuestra enhorabuena al m aestro 
Berm údez, el cual hizo, como siem pre, 
honor al div ino arte , d irig iendo  con 
acierto  su im provisada orquesta en to ­
dos los núm eros de la obra.

Que se rep itan  las veladas es lo que 
desea

U n  e s p e c t a d o r .

Noticias
El dom ingo pasado subió al cielo la 

preciosa niña N atividad, hija de nues­
tro  querido amigo D. H eriberto  Díaz 
Ubeda.

A los que tratábam os con frecuencia 
á aquel ángel que constituía los encan­
tos de su familia, no3 ha producido 
honda im presión,que unim os al descon­
suelo de sus atribu lados padres.

Tenemos entendido que un día de és­
tos se reun irán , bajo la presidencia del 
gobernador, las Comisiones ejecutivas

nom bradas para celebrar los festejos 
que se proyectan con motivo del Cente­
nario  del Quijote.

Según las últim as noticias que rec i­
bimos de los pueblos, hay gran  en tu ­
siasmo para con tribu ir á que esta p ro ­
vincia responda dignam ente al flo reci­
m iento de las fiestas de la inm ortal 
obra de Cervantes.

< X B>

Con motivo de la estancia en ésta del 
joven y d istinguido abogado de In fan­
tes D. Luis Posadas, se celebró en una 
finca próxim a á la capital un  banquete, 
al que concurrieron  g ran  parte  de los 
jóvenes abogados de e3te Colegio y 
procuradores do la capital.

Al destaparse el Champagne se p ro ­
nunciaron  ingeniosos b rind is en honor 
al festejado, que eran  fiel reflejo de la 
a leg ría  que reinaba en todos los com en­
sales.

E l lunes regresó  nuestro am igo P o­
sadas á su pueblo, el cual tuvo una en ­
tusiasta despedida por los num erosos 
amigos que ocupaban el andén de la 
estación.

E l día 2 de los corrientes, fué el p r i­
mer an iversario  del fallecim iento de 
D. F lorencio González Conde, de Vi- 
lla rrob ledo .

Este honrado industria l y laborioso 
obrero, fué en v ida uno de los am igos 
queridos que dejan recuerdos im pere­
cederos por su trato  leal y cariñoso, y 
uno tam bién de los que legan á la so­
ciedad y al libro m aravilloso de la  v i­
da, páginas de inm ortal mem oria p a ra  
cuantos g lorifican el trabajo como re ­
ligión.

Nos unim os al sentim iento de su fa­
m ilia y hacem os votos por su alma.

Con mucho gusto insertam os en el 
presente núm ero uno de los capítulos 
del nuevo lib ro  de D. E duardo  Mala- 
guilla, que lleva por titulo Caracteri­
zación Cerebral de la M ujer.

Con un prólogo del doctor Boscá, ca­
tedrático  de la U niversidad de V alen­
c e ,  se halla de ven ta en la casa ed ito ­
r ia l de P érez H erm anos, á una peseta 
f l  ejem plar.

A uguram os á la obra, de la que ya 
tiene el au tor pedidos num erosos, éxito 
completo.

< 0 0
Se ha recib ido en esta redacción la 

visita del nuevo colega de Almadén La 
F ra tern idad , al cual le deseamos larg; 
y próspera vida.

o
Días pasados ju ró  el cargo de V ice­

secretario  de esta A udiencia, el A boga­
do y d irec to r nuestro, D. Tomás M artí­
nez.

A yer estuvo en esta Capital la Comi 
sión técnico-m ilitar del Estado Mayoi 
Central, com puesta del Teniente Coro­
nel de Estado M ayor D. Antonio Díaz 
Benzo y del Capitán de Ingenieros dor 
Luis A ndrade, encargados de estud iar j 
reconocer terrenos y lugares apropósi 
to en la p rim era  ó segunda región, parr 
establecer campos de tiro  y de instruc 
ción m ilitar. ' .*

Dicha comisión, acom pañada de otrr 
de este A yuntam iento, reconoció el te 
rren o  de este térm ino, denom inado «Lo.- 
Castillejos», tom ando los datos suficien 
tes pa ra  trazar el correspondiente ero 
quis que ha de acom pañar al informa 
que emita.

De e s to s  trabajos solo conocemo: 
que hay buenas im presiones,-y que df 
conseguir Ciudad-Real esto, conseguí 
ría  probablem ente la perm anencia d-; 
guarn ic ión  á que obliga el establecí 
m iento de todo campo de tiro  é instruc 
ción ord inaria .

: C iu d a d -R e a l : Imp. P é r e z  H erm an os. 

Calle de CabalUros, nútn, 4,
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H W D S  D E  E S P I N O S A
Cosecheros- y elaboraciones

Fábricas de alcohol por aparatos do sistema Inglés

.G R A N  P R O D U C C IÓ N  D E A L C O H O L E S  F IN O S

Grandes bodegas de Vinos

n m r r r m r t m r ri

CA PITAL SO C IA L 

PESETAS 10.000.000
LA ESTRELLA 'E P Ó S IT O  EN G A R A N T ÍA

PESETAS 12.000.000_  SOCIEDAD ANÓNIMA DB SíQUROS
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DEPOSITARIOS Y BANQUEROS.—Banco Hispano-Arnericano--Bnnco de G ijón-B anco de Cartagena- Banco A sturiano de Industria  y Comercio.
S e g a r o s  c o n t r a  i n c e n d i o s ,  S e g u r o s  hobre la  v id a ,  S e g u r o s  m a r iü in o s ,  d e  v a l o r e s ,  S e g u r o s  d e  R e n t a s  v i t a l i c i a s .

|  P A G O  I N M E D I A T O  E N  C A S O  D E  S I N I E S T R O
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A N IS  “GLORIA
A N I C E T O  A N D U L U Z

TOMELLOSO

1 1

¡¡Pídase en todas partes!!

CENTRO ELECTRICO IN D U S T R IA L
bajo la dirección dal perito electricista

Don Francisco Ballesteros

Mata, 19-C IU D A D -R E A L

E s tu J io s  c o m p le to s  de  c e n tr a le s  e lé c tr ic a s ,  m a q u in a r ia s  d  -. to d a s  

c la se s , v ig a s  a r m a d a s  \ u e n te s -g ru a s , tr a n s m is io n e s  p o r c o r r e ’ y te le d i ­

n á m ic a s , c o lu m n a s , a r m a d u r a s  m e tá l ic a s  y tu b e r ía s  p a ra  c o n d u c c io n e s  

de ag u a s .

Z. JAN INI Y CO M PA Ñ IA
Ciruela, núm. 4-CIUDAD-REAL

A p a r a to s  y m a q u iu a r ia s  p a r a  d e s tile r ía s  y  bo g a s .1 

C o n ta d o re s  s is te m a  S ie m e n s  y  M a rto re  1, fa b r ic a d o s  con  a r r e g lo  á  la  

L e v  de a lc o h o le s .
J . , r . ‘ - - ;

P re s u p u e s to s  p a r a  in s ta la c ió n  s e lé c tr ic a s .

D ep ( 's ito s  con  tu b o s  da n iv e l p a r a  a lco h o le s  y  a c e i t  s.

D I S P O N  M i j  i  j

' 0
n

P r e c i o s  m u y  e c o n ó m ic o s

igas,lasLas estru jadoras centrít‘u< 
prensas de acción continua y las 
elevadoras de vendim ia ue las m e ­
jores bodegas de. Valdepeñas, P i ­
noso, Santa - E u l a l i a ,  Requena, 
Utiel, Z-'incat-;i, Tome!loso, San S 
-durny de Noya, f-t., rtc., son todas 
patentes del ingeniero señor Jani-

ni, Lauria, 24 y 2(5, Valencia y Ciruela, n ú ­
m ero 4 Ciudad-R“al.

Sus prensas de acción ron tínua de tres 
m etros de diám etros sustituyen con n o ta­
ble economía como tiene dem ostrado el 
inteligente v iticu lto r D. Manm-1 Rabentós, 
á las varias prensas de tipo corriente.

*
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